








Las runas se escribían normalmente en los bordes de pequeñas piezas 
de madera. Los surcos primarios grabados recorrían la pieza de forma 
vertical, en dirección contraria a la de la veta de la madera: las curvas 
son difíciles de trazar, y las líneas horizontales se pierden entre las 
vetas naturales de la madera. 






































































































































